
Organizaciones dirigidas por 
personas que ejercen trabajo 
sexual y la sostenibilidad 
de la respuesta al VIH

Impactos y desafíos

La pérdida de financiamiento de los servicios 
comunitarios ha reducido el acceso a la atención, 
lo que ha afectado la divulgación, los sistemas 

de remisión y la prestación directa 
de servicios. Muchas organizaciones 
dirigidas por personas que ejercen el 
trabajo sexual han recortado personal 
y programas.

La exclusión de la financiación 
nacional para el VIH persiste 
debido a la criminalización, 
el estigma y las barreras 
burocráticas. La financiación 
gubernamental a menudo deja de 
lado a las personas que ejercen el 
trabajo sexual en favor de entidades 
ejecutoras más grandes y ajenas a la comunidad.

Las organizaciones dirigidas por personas 
que ejercen el trabajo sexual han sido 
insuficientemente financiadas durante 
mucho tiempo en la respuesta al VIH, a pesar 
de que soportan una carga desproporcionada 
de la epidemia. Ahora, con la retirada 
de los donantes internacionales y 
la expectativa de que los gobiernos 
asuman la responsabilidad de las 
respuestas nacionales al VIH, las brechas 
de financiamiento se están ampliando 
y hay más en juego que nunca.

Se ha informado de la 
escasez de productos básicos, 
incluidos antirretrovirales, 
condones, lubricantes, 
kits de autodiagnóstico 
del VIH y PrEP, en 
todo el mundo.

La resistencia y la falta de voluntad política siguen 
siendo la norma, exacerbadas por las agendas 
antiderechos.

El cambio de la financiación 
internacional a la nacional genera serias 
preocupaciones sobre el acceso de las 
personas que ejercen el trabajo sexual a 
la atención médica. La criminalización, el 
estigma y la discriminación dificultan el 
acceso a los recursos y ponen en riesgo 
programas comunitarios vitales.

Más información en 
nuestro sitio web



Las personas que ejercen 
el trabajo sexual deben 
participar de manera 
significativa en todas las etapas 
del desarrollo, la implementación, 
el monitoreo y la evaluación de 
los programas. Los servicios dirigidos por la 
comunidad deben seguir siendo autónomos, al 
tiempo que son reconocidos y financiados por 
los sistemas nacionales de salud.

La financiación sostenible requiere 
líneas específicas para los servicios 
dirigidos por personas que ejercen el 
trabajo sexual en los presupuestos 
nacionales destinados al VIH. 
Los gobiernos deben establecer 
mecanismos de financiación inclusivos 
y colaborativos que permitan a las organizaciones 
dirigidas por personas que ejercen el trabajo sexual 
acceder directamente a los recursos estatales.

Las organizaciones 
dirigidas por personas que 
ejercen el trabajo sexual 
son clave para la respuesta 
al VIH. Sin las comunidades 
en el centro, las respuestas 
al VIH no alcanzarán 
sus objetivos y se corre 
el riesgo de revertir 
décadas de avances.
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Diversificación del financiamiento: 
Las alternativas a los donantes 
internacionales para la lucha contra el VIH 
incluyen fondos regionales y nacionales, 
fundaciones privadas, donantes individuales 
y asociaciones con el sector privado. Se está 
estudiando la posibilidad de recurrir a las empresas 
sociales como herramientas de empoderamiento 
económico y financiamiento comunitario.

Estrategias para la sostenibilidad 
dirigidas por personas que ejercen 
el trabajo sexual

A pesar de los retos, las organizaciones dirigidas por 
personas que ejercen el trabajo sexual están desarrollando 
estrategias para obtener recursos y mantener su labor. 

Hacia respuestas inclusivas al VIH

Una respuesta sostenible al VIH debe centrarse 
en los programas dirigidos por la comunidad.

Construcción de alianzas: Las 
organizaciones dirigidas por personas 
que ejercen el trabajo sexual están 
fortaleciendo sus vínculos con otras 
poblaciones clave, instituciones de salud 
pública, organismos gubernamentales 
y responsables políticos.

Generación de datos: El monitoreo 
dirigido por la comunidad fortalece 
la incidencia política de las personas 
que ejercen el trabajo sexual, 
proporciona datos precisos a los 
gobiernos y promueve la rendición 
de cuentas en los programas relacionados con el VIH.

Fortalecimiento de capacidades: 
Las organizaciones dirigidas por 
personas que ejercen el trabajo 
sexual están dando prioridad 
al desarrollo de capacidades, 
incluyendo la tutoría, el apoyo 
técnico y el aprendizaje entre 

pares para desarrollar habilidades en materia de 
recaudación de fondos, gobernanza y finanzas.

Más información en 
nuestro sitio web


